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      PRÓLOGO


      Este libro trata de niños refugiados en Francia en los años de la Segunda Guerra Mundial y de la ayuda que recibieron por parte de voluntarios de organizaciones humanitarias, en particular del Servicio Civil Internacional suizo; lo que permitió que muchos pudieran sobrevivir en durísimas condiciones.


      El autor del libro, José María Martínez Cobo, era uno de esos niños, un niño refugiado español que, junto con su familia, formó parte del éxodo del cerca medio millón de republicanos que, a principios de 1939, atravesó de manera precipitada la frontera con Francia.


      El libro es a la vez un texto historiográfico y una fuente primaria en sí misma, de ahí su gran valor. La primera parte recoge un informe que lleva por título: Historia de la Delegación de la Cruz Roja Suiza – Socorro a los Niños en la zona sur de Francia, del 1 de enero de 1942 al 31 de marzo de 1947, sede en Toulouse (Haute – Garonne), calle del Taur n.º 71. El informe, también llamado Informe Parera, está fechado en Toulouse en 1947, pero no aparece el nombre del autor. Martínez Cobo argumenta de manera precisa y rigurosa (en el apartado III: Acerca del Informe Parera) por qué cree que la autoría del mismo debe ser atribuida a su padre, Carlos Martínez Parera, quien desde el 1 de enero de 1941 hasta finales de 1946 trabajó como contable-jefe en la Delegación del Socorro Suizo a los Niños que tenía su sede en Toulouse. Aunque el informe indica la fecha de 1 de enero de 1942 como su inicio, su autor se remonta a agosto de 1940, fecha en la que se creó la Delegación.


      Desde la década de 1920 había aumentado de manera constante el número de refugiados en Europa. Tras el final de la Primera Guerra Mundial el continente se encontró enfrentado no sólo a la necesaria reconstrucción económica de los países beligerantes, sino también, y lo más importante, a enormes secuelas humanas. Para hacer frente a esto último, voluntarios de diferentes países se aprestaron a colaborar a través de organizaciones humanitarias ya existentes o bien de las que iban surgiendo. En lo que nos compete, hay que resaltar la ayuda humanitaria suiza que tuvo a Rodolfo Olgiati como a su principal promotor desde 1937 y durante los años de la Segunda Guerra Mundial. En 1920 un grupo de pacifistas habían creado, en torno al suizo Pierre Cérésole, el Servicio Civil Internacional en donde ingresó muy joven Rodolfo Olgiati que se convirtió en su secretario en 1935.


      En la base de la ayuda humanitaria que prestaban estas organizaciones, estaban unos principios vinculados a la religión o a la filosofía, que orientaban su actuación. Eran principios de solidaridad, justicia, neutralidad e independencia. Este último implicaba la no injerencia de los Estados con sus intereses políticos y económicos en la actuación de las personas que de manera voluntaria llevaban a cabo la ayuda humanitaria. En el caso de la ayuda humanitaria civil suiza, como ha estudiado Natascha Schmöller[1], la influencia del protestantismo reformado fue clave para la actitud tomada por muchos voluntarios suizos, que, desatendiendo la orden de estricta neutralidad impuesta por el Gobierno suizo a través de la dirección de la Cruz Roja Suiza, salvaron muchas vidas evitando las deportaciones desde Francia a Alemania a partir de agosto de 1942.


      Al estallar la Guerra Civil española, el Gobierno suizo proclamó de manera oficial su neutralidad, a pesar de mostrar a lo largo de la contienda sus simpatías hacia los militares sublevados. La ayuda por parte de la población civil suiza se orientó sobre todo hacia las víctimas de la zona republicana, y se materializó en la creación de una organización global que agrupaba a trece suborganizaciones católicas, protestantes y de diferente ideología política, con el objetivo de recaudar fondos para ayudar a los niños. Fue el Schweizerisches Arbeitshilfswerk für Spanienkinder o Comité de Ayuda Suiza a los Niños de España, que se mantuvo activo de marzo de 1937 a principios de enero de 1940. Desde esa fecha y hasta finales de 1938 el Comité prestó ayuda a la población civil a través de sus delegaciones en Madrid, Valencia (Burjasot) y Cataluña. Aquí estuvieron muchos de los voluntarios que luego encontraremos en Francia en torno a la Delegación de Toulouse del Socorro Suizo a los Niños: Rodolfo Olgiati, el principal mentor de toda esta ayuda, Karl Ketterer, Elsbeth Kasser, Elisabeth Eidenbenz o Maurice Dubois y su esposa Eleonor Imbelli. Durante la guerra estos y otros voluntarios sostuvieron comedores infantiles, talleres de costura, dispensarios de leche, roperos y almacenes de suministros de alimentos. También colaboraron en los apadrinamientos de niños, en el sostenimiento de colonias y en la ayuda en los hospitales; actividades todas ellas que continuaron en Francia, como se ve en el libro de José María Martínez Cobo.


      Con el inicio de la Retirada comenzó una nueva etapa, ya en Francia, en la labor de ayuda de estos voluntarios civiles suizos. En enero de 1940 el Comité de Ayuda Suizo a los Niños de España se transformó en el Cartel suisse de Secours aux enfants victimes de la guerre[2], organización neutral desde el punto de vista político y confesional, con Rodolfo Olgiati como su secretario, y que llegó a agrupar a diecinueve suborganizaciones. El Cartel se responsabilizaba de los trenes de niños que se dirigían hacia Suiza y de las diversas expresiones de la ayuda humanitaria en Francia, a través del dinero que recaudaban de la población civil suiza. El Gobierno suizo había exigido al Cartel una estricta neutralidad, mientras aquel seguía manteniendo relaciones económicas con la Alemania nazi. A finales de 1941 el Consejo Federal suizo comenzó las conversaciones con el Cartel a fin de unirlo a la Cruz Roja Suiza. Las circunstancias llevaron al Gobierno a propiciar una fusión rápida que se puso en vigor el 1 de enero de 1942. Se constituyó así la SRK-Kh mediante la fusión de la Cruz Roja Suiza[3] y la SAK. La nueva organización estaba subordinada directamente al Gobierno suizo y se exigió a los voluntarios una estricta neutralidad, lo que implicaba el que estos «cerraran los ojos» ante lo que estaba ocurriendo con los judíos.


      Retomando el libro de José María Martínez Cobo en este punto, en el mismo se profundiza en las diferentes formas de intervención del Socorro Suizo a los Niños en el sur de Francia (la zona libre o no ocupada por los alemanes hasta noviembre de 1942) durante la Segunda Guerra Mundial. Una breve introducción del autor precede al ya aludido Informe Parera, documento de primerísima mano que nos ilustra sobre los aspectos cotidianos de esa ayuda esencial, que contribuyó a salvar tantas vidas en los centros que se mantuvieron en diferentes lugares del sur de Francia: colonias de niños, maternidades y guardería infantiles, centros médicos de reposo y convalecencia, barracas en los campos de concentración de Argelès, St. Cyprien, Gurs, Rivesaltes… convertidas en lugares de descanso, aulas escolares, comedores o dispensarios médicos; a lo que había que añadir los comedores para niños en diferentes pueblos y ciudades, los almacenes de suministros de ropa y alimentos y otras formas de ayuda como los convoyes de trenes con niños para disfrutar en Suiza de unas semanas de descanso en colonias o bien acogidos por familias (apadrinamientos).


      En el Informe Parera se mencionan párrafos del Informe que Rodolfo Olgiati redactó tras su visita al campo de Gurs el 19 de enero de 1941, pero no se transcriben. Esto ha llevado a Martínez Cobo a incluirlo a continuación del Informe Parera, lo que sin duda contribuye a complementar este último.


      Si estas dos primeras partes del libro presentan un carácter de recopilación documental, puesto que el autor nos presenta traducidas del francés dos fuentes primarias que se conservan en los Archivos Federales de Berna y en el Archivo del Servicio Civil Internacional en La Chaux de Fonds (Suiza), respectivamente; en las restantes partes del libro (de la III a la VII) emerge la figura del Martínez Cobo historiador en las que, con una rigurosidad y objetividad remarcables, trata de contextualizar ambos documentos para que el lector pueda calibrar la importancia de los mismos y poner en valor esta ayuda solidaria y generosa que, en medio de la «tormenta»[4], contribuyó a salvar vidas sobre todo de los más jóvenes que siempre son el futuro de cualquier sociedad y país. La última parte (la VII) se centra en la presencia de los republicanos españoles en el Socorro Suizo con una mención especial a la figura de su padre Carlos Martínez Parera.


      El libro incluye un In Memoriam, emotivo y evocador recuerdo de algunas de las personas que protagonizaron esta historia del Socorro Suizo a los Niños. Al final, una escogida bibliografía, un Anexo que recoge la relación de los jefes de la Delegación de Toulouse y de los responsables de los centros en los que desarrolló su actividad la Cruz Roja Suiza-Socorro a los Niños en el sur de Francia, sendos índices onomástico y de lugares y un álbum fotográfico.


      No quiero terminar este prólogo sin unos breves apuntes personales. La primera vez que vi a los hermanos Carlos y José María Martínez Cobo fue en Madrid con motivo de la presentación del primer tomo: La primera renovación, 1939-1945 (Barcelona, Plaza y Janés, 1989), de su Intrahistoria del PSOE[5]. Después, José María Martínez Cobo colaboró con su testimonio en la «recuperación» que un grupo de historiadores españoles y franceses hicimos de la ciudad de Toulouse que conocieron y vivieron los republicanos españoles[6]. Por último, en mis visitas a la ciudad tolosana desde los años noventa he tenido ocasión de ver y charlar en diversos momentos con Martínez Cobo.


      Me siento muy honrada por haber participado en la presentación de su libro de memorias: Recuerdos fraternales. España desde el exilio, editado por la Fundación Pablo Iglesias, y que se presentó en el Círculo de Bellas Artes de Madrid el 26 de enero de 2010. En el mismo y con excelentes cualidades de narrador, va dibujando trazos de sus abuelos, de sus padres, de los pocos recuerdos de su Madrid natal, de una España que dejó siendo muy niño. Del compromiso político y humanitario de su padre, de la fortaleza y sentido de familia de su madre. No llegaron a conocer la dureza de los campos de la playa, aunque sí la paja de los refugios y la acogida en uno de los centros del Socorro Suizo: el castillo de La Hille. Su infancia y primeros años de adolescencia los vivió entre dos guerras, la de España y la Mundial. Al llegar la paz y asentada la familia en Toulouse, vinieron los años de formación universitaria y del ejercicio de la medicina especializado en cardiología pediátrica, en paralelo a su compromiso político que inició siendo muy joven al afiliarse a las Juventudes Socialistas.


      José María Martínez Cobo, al igual que sus hermanos Carlos y Hortensia, es un ejemplo de cómo el exilio, todo exilio, implica ruptura y dolor, pero también enriquecimiento. Se formaron como franceses sin dejar de ser españoles. En su actividad política en el seno del partido socialista y del sindicato de la UGT, nunca dejó de mirar hacia España porque comprendió muy pronto que el futuro estaba allí, no en el exilio. Por ello tanto él como su hermano Carlos sirvieron de correa de transmisión entre los socialistas «históricos» y los jóvenes que empezaron a llegar a Francia a finales de los años cincuenta. Además, los dos ejercieron de historiadores de su propio partido para que no se olvidase lo que había sido su historia. Y junto a ese compromiso político concebido como camino para ayudar a construir el presente y esbozar el futuro, su compromiso como médico pediatra en el ejercicio de su profesión y ahora, ya jubilado, como historiador de lo humanitario en una época obscura de la historia europea en la que hombres y mujeres educados en los principios del pacifismo, la moralización de la vida individual y pública y la ayuda desinteresada al prójimo, lucharon por salvar la vida de unos niños en medio de la violencia, la destrucción y la muerte. Era una forma de enfrentarse al horror de la guerra para abrir una pequeña rendija a la sentida esperanza de que la vida de esos pequeños tenía que ser de otra manera, sólo posible en un mundo en paz.


      Alicia Alted Vigil


      Catedrática de Historia Contemporánea, UNED


      

        

          [1] Véase: «Le protestantisme dans l’aide humanitaire suisse» en G. DREYFUS-ARMAND y R. DUROUX: Autour de la Maternité d’Elne, L’action humanitaire de la guerre d’Espagne à nos jours. Langres, Riveneuve Editions, 2015, pp. 82-103.


          En estos momentos (noviembre de 2016) Natascha está a punto de concluir su Tesis Doctoral: Manifestaciones creativas y plásticas en torno a la ayuda humanitaria suiza en España y sur de Francia (1937-1943), realizada en el marco del proyecto de I+D+i: Ayuda humanitaria europea en Francia durante la Segunda Guerra Mundial. Referencia: HAR 2014-58043-P; bajo la dirección de Alicia Alted Vigil. En el Capítulo I de la misma se analizan en detalle los principios, inquietudes y móviles que orientaron la ayuda humanitaria suiza.


        


        

          [2] Schweizerische Arbeitsgemeinschaft für kriegsgeschädigte Kinder (SAK)


        


        

          [3] Schweizerisches Rotes Kreuz-Kinderhilfe (SRK-Kh)


        


        

          [4] En 2015 José María Martínez Cobo publicó: Des enfants dans la tourmente. Toulouse et le Secours suisse aux enfants dans le sud de la France, 1939-1947. Suivi du Rapport Richard Gilg. Villematier, Le Pas d’oiseau, 269 pp. La estructura es similar a la de este libro que prologamos. Hay una primera parte de contextualización histórica y en la segunda parte recoge el llamado Informe Richard Gilg, quien fue director de la Delegación de Toulouse del Socorro Suizo a los Niños entre julio de 1943 y marzo de 1947. A principios de los años noventa Gilg pidió a antiguos colaboradores suizos que habían trabajado al servicio de la Delegación en los años de la Segunda Guerra Mundial, que escribieran sus recuerdos y reflexiones sobre el trabajo que desarrollaron en esos años. Esa fue la base del Informe que se publicó en una tirada restringida en 1995 y que se recoge en ese libro.


        


        

          [5] La Intrahistoria del PSOE de Carlos y José María Martínez Cobo se publicó en cuatro tomos: La primera renovación 1939-1945 (Barcelona, 1989), ¿Monarquía? ¿República? En busca del consenso 1946-1954 (Barcelona, 1992), La segunda renovación (Barcelona, 1992) y La travesía del desierto 1954-1970 (Madrid, 1995).


        


        

          [6] Recuperación que se plasmó en un documental: Exilios. Refugiados españoles en el mediodía de Francia, UNED-Universidad de Toulouse Le Mirail, 1994, 52 minutos; y en el libro: A. ALTED y L. DOMERGUE (coords): El exilio republicano español en Toulouse 1939-1999, Madrid-Toulouse. UNED-Presses Universitaires du Mirail, 2003, 371 pp. La edición francesa del mismo a cargo de L. DOMERGUE había aparecido en 1999.


        


      


    


  




  

    

      INTRODUCCIÓN


      Tres cuartos de siglo después de los acontecimientos, la gesta de los voluntarios altruistas del Socorro Suizo durante la Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial merece y suscita nuevo y justo interés. Desde los últimos años 80 del siglo pasado, determinados estudios, basados en las memorias de los propios protagonistas, se centraron en aquellos sucesos y actividad de auxilio[1]. Habían transcurrido más de cuarenta años desde la aparición del primer libro del fundador de este Socorro, Rodolfo Olgiati[2]. En los últimos años del siglo XX empezaron los historiadores a indagar sobre lo ocurrido y a rendir homenaje a aquellas personas extraordinarias de los órganos suizos de ayuda en tiempos extremadamente difíciles[3]. Este tardío despertar de la memoria llegó lamentablemente cuando algunos de sus protagonistas ya habían fallecido, pero aún a tiempo para que los más destacados fueran públicamente honrados por el Parlamento de Israel con el título de Justos entre las Naciones. Aunque tarde, fueron sucediéndose las celebraciones emotivas y los actos agradecidos de quienes se habían beneficiado de estas acciones. La mejor ilustración es la multiplicación de actos conmemorativos de la Maternidad de Elne y de los agradecimientos y recompensas a su fundadora y directora, Elisabeth Eidenbenz. No faltan hoy documentos gráficos, películas, trabajos de investigación y referencias en las redes sociales dedicados a aquella trágica época y a las personas que la sufrieron. A esta recuperación histórica han venido a sumarse labores museísticas y distintas muestras conmemorativas mediante placas y monumentos lapidarios, como, entre otros, el Memorial del Campo de Rivesaltes, inaugurado en octubre, 2015. Asociaciones de varias nacionalidades españolas, israelíes y francesas se ocupan perseverantemente de mantener viva la memoria.


      Y ésta, obligatoriamente, fuerte y también múltiple, corresponde a tres poblaciones distintas de niños en esos años. Los primeros, que se mantuvieron más adelante en el círculo de la ayuda, fueron los niños españoles, primero en España y, luego, solos o con sus progenitores, en Francia, coincidiendo con la Retirada. En tierras francesas, tan pronto como estalla la II Guerra Mundial, se suman en considerable número los niños refugiados provenientes del norte de Francia, Bélgica, Holanda, que huían al sur ante el avance de las tropas alemanas, engrosando así la población infantil que antes había llegado desde Alemania y Austria empujados por el terror nazi. No olvidemos los millones de niños de Francia, víctimas de la guerra, que vieron su cotidianidad sometida al acoso de la violencia, la escasez, el hambre. Los voluntarios suizos y de otras nacionalidades lograron mitigar con su ayuda, socorro y compasión, el drama de aquella población infantil y juvenil.


      La historia de los órganos suizos de solidaridad puede reconstruirse merced a las abundantes fuentes primarias de fácil consulta en los archivos suizos, especialmente en el archivo del Servicio Civil Internacional en la Biblioteca de la Chaux de Fonds en el Jura suizo, cuna de los fundadores de su sección suiza; en los archivos de la Cruz Roja Suiza en Berna y en los archivos Federales suizos, igualmente en la capital suiza. En cuanto a la documentación que disponemos, conviene destacar, en primer lugar, el informe intitulado: Historia de la Delegación de la Cruz Roja Suiza-Socorro a los Niños en la zona sur de Francia, del 1 de enero de 1942 al 31 de marzo de 1947, sede en Toulouse (Haute-Garonne), calle del Taur n 71. El segundo es un libro de difusión restringida, de 1995, que publica textos y testimonios reunidos en 1990 por Richard Gilg. Con posterioridad, nuevas publicaciones y estudios universitarios han abordado con dispar fortuna el problema planteado por la política adoptada por la Confederación helvética ante la ayuda a los niños durante ese periodo, muy particularmente a los niños de religión judía, así como su complejidad. En este balance bibliográfico es oportuno subrayar algunos aspectos desconocidos hasta muy recientemente, y las críticas implacables por parte de colaboradores suizos de la época, sin duda injustas por cuanto ignoran el trasfondo de la ambigua realidad que vivía la Delegación de Toulouse en sus relaciones con la dirección de Berna.


      Quepa añadir la indiscutible aportación de refugiados republicanos españoles en la labor de los órganos suizos, participación de vez en cuando señalada, pero nunca precisada en su adecuada dimensión.


      Como fuente especialmente destacada sobre la ayuda infantil, me pareció útil reproducir uno de los informes, ahora vertido al español, previamente citado. Me refiero al texto sobre el Socorro de la Cruz Roja en el sur francés, atribuible de manera indubitada a un español, dirigente socialista exiliado en Toulouse, Carlos Martínez Parera. El documento mediante la amplitud de sus cincuenta páginas mecanografiadas, nos informa sobre los diversos aspectos, sociales, políticos, técnicos y caritativos de una acción solidaria desarrollada a lo largo de siete años. El lector comprobará que, comparando con otras fuentes, existen en él olvidos que han de comprenderse como omisiones, ciertamente voluntarias, de referencias a acontecimientos y a situaciones de gran importancia en aquel tiempo. En contadas ocasiones algunas de esas referencias son meras alusiones por razones que convendrán determinarse en su justa medida.


      Hemos estimado útil completar el informe, rellenando esos vacíos para ofrecer una visión más completa de esta empresa solidaria, insistiendo en la aportación a sus tareas de refugiados republicanos españoles de la zona sur de Francia.


      Con el fin de hacer más comprensible el texto, de manera excepcional y sin contravenir, a mi entender, la voluntad y pluma del autor, se ha modificado la puntuación y, las formas verbales se han adaptado a la exposición discursiva más propia del castellano; por otra parte parecía coherente mantener los nombres de lugares con su grafía francesa, salvo en los casos cuya traducción española —casos de las ciudades de Perpiñán y Burdeos, por ejemplo— sea más reconocible por su uso muy extendido. Las licencias léxicas limitadas generalmente a algún sinónimo son escasas y responden a una muy insignificante razón de ornato o de estilo.


      [image: 2016-0682_Introduccion_Mapa.tif]


      Mapa de los lugares de intervención del Socorro Suizo en la zona no ocupada, 
entre 1939 y 1946.


      

        

          [1] Los más conocidos son: A. M. Im Hof PIGUET: La Filière, en France occupée 1942-1944, Yverdon les Bains, La Théle, 1985; S. STEIGER: Die Kinder von Schloss La Hille, Bale, Brunnen, 1992; F. BOHNY-REITER: Journal de Rivesaltes 1941-1942, Carrouges Genève, Zoé, 1993; GURS, Catalogue d’un camp d’Internement en France, 1939-1943, Hambourg, Collection Elsbeth Kasser, 1993; Le Secours Suisse aux Enfants dans le Sud de la France 1939 à 1947. Depuis 1942 sous la direction de la Croix Rouge Suisse-Secours aux Enfants, édite par R. GILG et H. PERRET, La Chaux de Fonds, 1995, reeditado en J. M. MARTÍNEZ COBO: Les Enfants dans la Tourmente, Toulouse, centre du Secours Suisse aux Enfants dans le sud de la France, suivi du rapport Richard Gilg, 1939-1947, Toulouse, Le Pas d’oiseau, 2015; La Pouponnière de Banyuls sur Mer, Association génération Banyuls, 2010.
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      HISTORIA DE LA DELEGACIÓN DE LA CRUZ ROJA SUIZA-SOCORRO A LOS NIÑOS EN EL SUR DE FRANCIA, DEL 1 DE ENERO DE 1942 AL 31 DE MARZO DE 1947, CON SEDE EN TOULOUSE (HAUTE-GARONNE), 71 RUE DU TAUR. EL INFORME PARERA[1]


      De vuelta de España, donde había trabajado durante la Guerra Civil, la Misión suiza del Comité neutral de ayuda a los niños de España se instaló en Elne, pequeña ciudad de los Pirineos orientales cerca de la frontera, donde una maternidad había sido creada para las españolas refugiadas.


      Esta Misión, que desde 1939, se preocupaba por paliar los sufrimientos físicos y morales de dichas mujeres en Francia, supuso el punto de arranque de uno de los mayores movimientos humanitarios conocidos en la Historia. Este movimiento, iniciado muy modestamente por el Cartel Suizo de Socorro a los Niños Víctimas de la Guerra y prorrogado por la Cruz Roja Suiza-Socorro a los Niños, se describirá en las páginas que siguen lamentablemente con restricciones narrativas. Desde luego, podrían rellenarse páginas y páginas con los incidentes diarios de un esfuerzo sostenido, a pesar de las innumerables dificultades de cada momento, con la abnegación y el coraje inagotables que han merecido la verdadera admiración de quienes fueron testigos de todo ello. Este trabajo y este esfuerzo constantes procuraron a cuantos fueron sus partícipes en ello la satisfacción de haber logrado aliviar tantas miserias físicas y morales, tantas vidas, y de haber conseguido para la Cruz Roja Suiza, y para el pueblo suizo en general, el reconocimiento agradecido de cientos de miles de aquellos desgraciados.


      Para empezar estas líneas, no podemos encontrar mejor introducción que transcribir lo que la Delegación de Toulouse escribió en su informe general presentado en la reunión de Delegados celebrada en Montluel en junio de 1942. Dejemos, por tanto, la palabra al señor Dubois:


      No he podido empezar mi informe sin volver, con cierto pesar, al recuerdo de esos primeros días de nuestra acción, después de momentos de ansia e inquietud de antaño que precedieron el contacto con el trabajo práctico, los días durante los cuales, separados de toda comunicación directa con Suiza —teníamos que llamar a Berna pasando por Barcelona— habíamos empezado el trabajo de prospección en la Haute Garonne; esperábamos que nos llegasen víveres desde Suiza; nos pusimos al servicio de los cuáqueros americanos para ofrecer auxilio a los refugiados que inundaban el país. Los cuáqueros tenían en ese momento gran cantidad de víveres; hubo entonces expediciones hasta los más pequeños pueblos, en los valles olvidados por los servicios de abastecimiento desorganizados, sumergidos y carentes de cualquier material de transporte. ¡Con qué consideración nos recibían entonces! Distribuíamos ropa, víveres y, por la tarde, regresábamos hacia Toulouse con el camión vacío. Nuestro camión, el Dunant, ha participado en la más larga de esas expediciones, hasta la línea de demarcación, con el propósito de abastecer a una multitud de refugiados que en ese momento trataban de regresar a su casa, pero que se encontraban bloqueados detrás de una barrera que sólo dejaba pasar la gente a cuentagotas. Tuvieron que sufrir varios días de espera, que no habían previsto, ni ellos ni nadie, de tal forma que decenas de millares de personas se encontraban mal abastecidos en medio de un país que ellos mismos habían asolado y que no podía ya suministrarles nada. 


      Tan pronto como llegaron las primeras cajas de leche suiza, pudimos empezar a trabajar en ese hermoso quehacer consistente en dar y, dando, en incitar a querer y a apreciar nuestro país.


      No pensábamos en redactar un informe, sólo en sumergirnos en el trabajo, en organizar cantinas aquí y allá, en abastecer trenes de refugiados allá donde iban, a tratar de socorrer a los más desgraciados, en una palabra, en adaptarse a situaciones siempre cambiantes. Después, pudimos establecer mejor un programa de trabajo; colaboradores más numerosos llegaron de Suiza. El trabajo fue desarrollándose según las necesidades y según las posibilidades materiales, pero la fidelidad de la mayor parte de los colaboradores suizos y no suizos no se relajó y nos sentimos felices de poder contar todavía, entre nosotros, con los obreros de la primera hora.


      Cuántos esfuerzos, cuántas horas de trabajo, de preocupaciones relatan estas breves líneas. Figuraos una organización creada en Toulouse, en una pequeña habitación, frente a la estación, donde disponíamos de una mesita de cocina como mesa de trabajo, una tonelada de leche y algunas molas de queso de gruyere en un rincón del almacén de los cuáqueros[2], una cantina para recibir a los niños —instalada en un café cantante tolosano cerrado por la guerra— recursos económicos del orden de unos 10 000 francos franceses y con todo esto, ciertamente, coraje de sobra. Debíamos enfrentarnos a un trabajo inmenso para socorrer miles y miles de niños, de huidos, de refugiados. En cuanto a nosotros, en aquellos días sombríos de julio y agosto de 1940, nuestro secretariado se esforzaba por reunir fondos en Suiza, donaciones concretas, con el fin de crear una organización que nos pudiera dar los medios que reclamábamos a voz en grito, deseosos de poder aliviar tanta miseria. Veréis cómo todo ello fue posible merced a los esfuerzos del pueblo suizo; y nuestro equipo, que dependía de la delegación de Toulouse, consiguientemente correspondió empleándose sin cesar, trabajando día y noche, entregando cuanto podía, hasta la misma salud, con tal de alcanzar la finalidad.


      Existió, por lo tanto, una correlación natural, la colaboración deseada entre el niño que en Suiza entregaba el real semanal y la soeur, la monitora, y el sencillo colaborador, entre quienes distribuían los víveres, cuidaban a los niños, aportaban la ayuda moral, en un rincón perdido de Francia al niño abandonado, al adolescente internado, a la madre enferma que no podía alimentar a su hijo.


      La progresión de nuestro trabajo en la zona sur de Francia, el desarrollo de nuestro socorro, han sido tales que en octubre 1940, dos meses después de haber creado esta organización precaria tal y como acaba de ser descrita, contábamos ya con una biberonería y una cantina en el Gers donde casi 1.000 niños recibían su leche diaria —el abastecimiento de los trenes de refugiados que circulaban, a cualquier hora, en la estación de Toulouse estaba a nuestra cuenta en un tercio— cuatro comedores populares funcionaban en Toulouse como cantinas para acoger niños deficientes quienes, escogidos por nuestro servicio, disfrutaban de una merienda con buena leche suiza —nos habíamos encargado de la primera colonia, que sería más tarde uno de los mejores éxitos de la Cruz Roja Suiza, con un centenar de internos— asumíamos una biberonería y la distribución de leche en el campo de Récébédou, donde se hacinaban 9.000 internados, la cantina del Cours Dillon en Toulouse, creada por la Prefectura, era también un centro nuestro de distribución y de meriendas para los niños desdichados, casi todos refugiados belgas y de Alsacia-Lorena. Y con todo ello, justamente ambiciosos, aún estudiábamos la instalación de cantinas en todas las escuelas de Toulouse para poder aportar un suplemento de comida, a modo de merienda, al diez por ciento de la población escolar de la ciudad, es decir a 25.000 niños.


      El campo de Argelès, donde vivían miles de refugiados, reclamaba nuestra intervención para poder organizar una cantina y una biberonería para los niños. La Maternidad de Elne, que funcionaba a pleno rendimiento, era insuficiente.


      No pudiendo impulsar los socorros en Francia tal y como lo hubiéramos deseado y obligándonos la urgencia a estudiar otros recursos, surgió la idea de enviar niños a Suiza. Magnífica actividad a la cual dedicamos, con indiscutible éxito, una parte muy importante de nuestros recursos. Para activar más aún los socorros, ampliamos los apadrinamientos que ofrecían a buen número de niños posibilidades, de las cuales, si leéis las líneas que siguen, podréis más adelante apreciar los beneficios.


      La denominación de nuestra organización, rápidamente bautizada por todos Socorro Suizo, recorrió Francia y servía de luz a todo lo que era angustia, privación, miseria. De modo que se solicitaba rápidamente nuestro socorro en cuanto algo fallaba, tal era nuestro prestigio. Por ejemplo, el 26 de octubre de 1940, fuertes lluvias provocaron el desborde del Tech en Perpiñán; las inundaciones, el corte de comunicaciones, el derrumbe de los puentes, habían creado una situación muy difícil para la población de Perpiñán. Fuimos a esa ciudad y colaboramos con otras Obras de ayuda, notablemente los cuáqueros, en el abastecimiento de la población, en concreto de los párvulos. Al día siguiente de la catástrofe, enviamos grandes cantidades de leche a Perpiñán y, una vez más, llegaron oportunamente. Cumplíamos con nuestro deber, pero este esfuerzo lo pagaba caro nuestro almacén, y, aunque contentos de poder aliviar las consecuencias del desastre, veíamos nuestras existencias muy mermadas. Afortunadamente, dos días más tarde, nuestro secretario, señor Olgiati, nos anunció el envío de queso y leche. Una preocupación menos, otras nos esperaban.


      La disgregación del estado francés había provocado, entre otras consecuencias, una desorganización de los servicios de abastecimiento y una situación política difícil que, si bien nos abstendremos de describir, nos vemos obligados a constatar que algunas de sus consecuencias incidieron sobremanera en nuestro trabajo; de una de ellas, sobre todo, ha llegado el momento de hablar, me refiero a la que concierne el desarrollo de los campos de concentración donde internados políticos y extranjeros habían sido reagrupados.


      Hacia la mitad de noviembre 1940, se convocó en Nîmes una conferencia de diversas organizaciones humanitarias que trabajaban en Francia en ese momento: belgas, americanos, israelíes, protestantes, cuáqueros y nosotros. En dicha conferencia, se trató de la terrible situación en los campos de concentración. Una estrecha colaboración y un apropiado reparto del trabajo fueron decididos. En tales condiciones, íbamos a empezar el trabajo en el campo de Gurs, ayudados por los israelíes y los cuáqueros, como también lo hicieron más tarde en Rivesaltes, pero aportando nosotros el esfuerzo principal de socorro. Para trabajar en los campos, sobre todo en el de Gurs, particularmente muy poblado, necesitábamos mercancías, que por entonces era inimaginable comprar en Francia, si bien con el tiempo nos las proporcionaron otras organizaciones.


      Por fortuna teníamos en camino 27 toneladas de leche y 6 de queso, y la mayor ilusión de las ilusiones pues contábamos hacer mucho. Después se confirmó que estas cantidades serían insuficientes porque la miseria era mucho más profunda de lo que habíamos pensado. Además, días después, un duro golpe debía llegarnos desde Suiza: en adelante, tendríamos que racionar nuestras existencias pues las autoridades federales prohibían toda exportación. ¿Qué podíamos hacer cuando las necesidades ya localizadas cada día nos reclamaban una aportación y una dedicación cada vez mayor?


      Limoges y Montauban saludaron la apertura de cantinas del Socorro Suizo a las cuales acudía el diez por ciento de la población escolar. Por doquier faltaba leche para los niños, por doquier se acentuaba la desgracia y el invierno se anunciaba ya con tales condiciones, que pensamos hacer en ese momento el mayor esfuerzo de todo nuestro trabajo. Por desgracia esto hubo de repetirse una, dos, tres, cuatro y cinco veces porque cada invierno siempre provocó, para nuestro trabajo, una situación que parecía, a primera vista, casi desesperada pero que, afortunadamente, siempre pudo superarse.


      Este trabajo urgente, inmediato, no se podía pensar en proseguirlo ni enfocarlo bajo esta presión constante, máxime cuando la situación política internacional, creada por la guerra, era cada día más y más confusa. Por tanto, tuvimos que, digamos así, estabilizar los socorros de una manera racional y crear centros, por propia iniciativa, para no vernos obligados a desplazarnos de ciudad en ciudad. Así pues, estábamos obligados a distribuir los socorros a los niños de corta edad como a los que iban a la escuela, allí donde estaban; había otra categoría de niños, los más deficientes, que debíamos socorrer de manera más completa; para ello necesitamos crear centros como ya lo habíamos hecho al encargarnos de la colonia belga de La Seyre. Esta actividad, junto con los apadrinamientos, las cantinas y los convoyes de niños hacia Suiza, se convertiría más tarde en uno de los cuatro pilares de nuestra organización.


      En aquellos días de noviembre de 1940, podíamos ya hablar con alguna satisfacción de la colonia de Talloires, situada al borde del lago de Annecy, en las barracas Mac Janet, que sería más tarde desplazada a Pringy. Durante tres meses, o más si su salud lo requería, se mantenía en esa colonia a niños deficientes de edad entre 5 y 14 años, que se restablecían y eran devueltos a sus familias en buen estado de salud. Seyre, Talloires, Pringy, Elne, esto empezaba a organizarse.


      Al final de noviembre de 1940 teníamos en marcha 47 actividades. Las cantinas tolosanas empezaban a funcionar en las escuelas y aún manteníamos las propias, las biberonerías y cantinas de los campos de Argelès, de Récébédou y de Clairfond así como de las ciudades de Limoges, Auch, Montauban y Toulouse, todas funcionando a pleno rendimiento. Se distribuían toneladas de leche, estábamos desbordados y no podíamos satisfacer todas las llamadas que nos hacían.


      Así llegamos a la primera Navidad del Socorro Suizo en Francia, que festejamos tan bien como se podía hacer entonces, pero no obstante nos procuraron muy hermosos momentos al permitirnos hacer llegar un poco de luz a esas cuevas profundas que constituían los campos. ¿Por qué no hacer un pequeño balance en este fin de diciembre de 1940?


      Podremos mencionar las fiestas tan acertadas en el marco, modesto para nosotros, de la colonia de Seyre; en las cantinas de Auch y Condom se celebraron verdaderas navidades suizas; en las de Toulouse, en las pequeñas salas decoradas con ramas de abeto, se sirvieron meriendas de pan, queso, confitura y chocolate caliente, una taza de ese buen chocolate suizo. Los niños que habíamos reunido, atormentados por el espectro de la guerra, no pensaban encontrar, en este fin de año, ese poco de calma, de paz y cariño que les hemos procurado. Nuestros colaboradores se repartieron por las cantinas; en cualquier lugar donde había una cantina del Socorro Suizo, alguno de nosotros acudió a narrar un cuento a los niños, a dirigirles una palabra amable, a hacerles pensar en sus amigos que, del otro lado de la frontera, habían hecho algo para ofrecerles un momento agradable. Pero, al lado de estos motivos de satisfacción, ved lo que teníamos ante nosotros: se distribuyeron 200 000 litros de leche, contábamos con 220.000 pequeños clientes, en los campos de Argelès, Agde, St. Cyprien, Gurs, Récébédou, debíamos ocuparnos de niños, de unos miles de niños, que no tenían nada para comer ni cuna donde dormir; podíamos fabricarlas con nuestras cajas de leche condensada y acostar a cuatro o cinco juntos, para que se calentasen un poco. Nuestra clientela era de 2.000 en Argelès, 500 en Agde, 200 en Récébédou para ser, poco tiempo más tarde, mucho más numerosa en Gurs. ¿Acaso habríamos sido capaces de convivir con toda esa miseria sin hacer nada?


      Era evidente que no podíamos emprender solos la tarea, con nuestros recursos que cada día eran más precarios; por lo tanto los cuáqueros y las organizaciones judías se ofrecieron incondicionalmente a colaborar con nosotros, a la vez que nos confiaban la dirección de los socorros en los mismos campos. Pero nuestro trabajo presentaba también una característica diferente de la que había motivado la creación del Cartel; tal situación fue inmediatamente restablecida con la creación en Suiza de una Comisión de los campos que, con fondos especiales, afrontaría los gastos que, bajo nuestra contabilidad, iban a responder a este nuevo ámbito de nuestro trabajo. Habiendo así resuelto el problema, nos dedicamos a la instalación de nuestra Misión en los campos.


      En Argelès, donde el hospital de niños no tenía calefacción, cuando reinaba una epidemia de neumonía causante de varias defunciones al día, instalamos una barraca para la biberonería y otra donde 80 madres podían protegerse con sus niños que obtenían su comida diaria. Con lo que daba el campo y lo que añadíamos por nuestra cuenta, bien cocinado, pudo restablecerse cupos de internados que serían pronto sustituidos por otros. La ración diaria del campo era sencillamente de 300 gramos de pan por persona, 4 kilos de grasa para 5.000 personas, nabos y nada más. Nuestra biberonería se encargaba de la distribución de la leche que daba el campo y que nosotros ofrecíamos a 200 niños. En Gurs soeur Elsbeth Kasser, cuyo apellido quedará eternamente vinculado al campo de Gurs por sus exitosos y heroicos trabajos y empeño, llegó en vísperas de Navidades, pero sin poder hacer nada. Tuvo que limitarse a ofrecer unas tazas de leche en algunos barracones, visitarlos todos y asistir a la misa de Navidad. Pero, con todo, esta visita de Elsbeth Kasser a cada barraca, el día de Navidad, fue buena ocasión para que los internados recuperasen alguna esperanza; a lo largo de las interminables jornadas de reclusión, pudieron apreciar los beneficios del trabajo de la barraca del Socorro Suizo. Ustedes, lectores, leeréis con placer lo que más adelante narraremos. Bastaría que supierais, para empezar, que soeur Elsbeth Kasser tuvo que hacer un sinfín de gestiones, emplear toda su diplomacia para obtener una escoba y empezar a barrer la barraca; estando el agua helada para fregar el suelo, había que ir a buscarla al hospital, pero ninguna de las reclusas puestas a su disposición tenía la fuerza necesaria para ir a buscarla por el barro. En el hospital, digamos, sí, había una barraca que se llamaba hospital, aunque no hubiesen camas, sólo paja y ¡no estaba tan mal!, imperaban todo tipo de epidemias: escarlatina, disentería, neumonía. ¡Durante la noche de Navidad, en el campo de Gurs, fallecieron 16 personas! ¡Todas de frío! ¿Se dan cuenta de todo lo que había por hacer? A todo esto se encaró con coraje soeur Elsbeth, a todo esto se enfrentó el Socorro Suizo y todo ello, o casi todo, fue superado por sus esfuerzos.
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